
Pesquería de camarón

Los camarones, cangrejos y langostas (crustáceos) constituyen un componente significativo de las 

comunidades estuarinas y marinas. Entre éstos, los camarones peneidos son económicamente importantes 

puesto que constituyen la base de grandes pesquerías. Este recurso ocupa el tercer lugar (11.25%) en la 

producción pesquera nacional con 179 952 toneladas (t) en peso desembarcado. En la región del Golfo 

de México y Caribe, Tamaulipas ocupa el primer lugar con 12 370 t y Veracruz el tercer lugar con 1 994 t 

(Anuario Estadístico de Acuacultura y Pesca, 2008), lo cual representa el 80.5%. 
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El camarón café Farfantepenaeus aztecus comprende el 
87-94% de la producción total en esta zona (Carta Nacio-
nal Pesquera, 2004). Esta especie es capturada por la flota 
industrial (que incluye la flota local y parte de la flota de 
Campeche) en la plataforma continental, así como por las 
pesquerías artesanales en las lagunas. Actualmente, la pes-
quería en esta región se encuentra aprovechada al máxi-
mo sustentable como resultado del incremento en las acti-
vidades pesqueras de las últimas décadas.

La pesquería de camarón en esta zona es de tipo se-
cuencial, es decir, comprende la pesquería artesanal que 
explota la fase juvenil en las lagunas costeras y la pesque-
ría industrial que explota la fase adulta que se concentra 
en altamar. Por esta razón, ambas pesquerías entran en 
conflicto de intereses en el desarrollo de las políticas es-
tatales y regionales sobre el manejo del recurso (Fig. 1).

Con respecto a la pesquería artesanal de camarón, la 
más importante en términos de volumen que se lleva a 
cabo en aguas protegidas del oeste del Golfo de México se 
desarrolla en la Laguna Madre, Tamaulipas, y en las lagu-
nas de Tamiahua y de Pueblo Viejo, Veracruz.1 Los cama-
rones entran de manera continua a las lagunas como 
postlarvas debido a que la reproducción es constante a 
lo largo del año.1 El ciclo de vida del camarón inicia en 
los mares someros después del desove (fase larvaria). Las 
postlarvas planctónicas migran hacia los estuarios y la-
gunas costeras. Ahí se reclutan como postlarvas epibénti-
cas, sobre el sustrato (reclutamiento ecológico), en hábi-
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tats someros con vegetación acuática sumergida,2, 3, 4 don-
de se encuentran protegidas de sus depredadores y crecen 
hasta alcanzar tallas de juveniles y subadultos. Posterior-
mente, viajan hacia la plataforma continental (recluta-
miento pesquero), en la que alcanzan su madurez sexual 
como adultos (Fig. 2).

Las tres especies de camarones (el café F. aztecus, el 
rosado F. duorarum y el blanco Litopenaeus setiferus) pre-
sentan dos grandes grupos o cohortes importantes en el 
año. En la primera, las postlarvas migran hacia las lagunas 
a principios de primavera para reproducirse en la plata-
forma continental a principios de otoño, y en la segunda, 
migran hacia las lagunas a finales de otoño-principios de 
invierno y la reproducción toma lugar en la plataforma 
durante la primavera.5

Las lagunas Madre y de Tamiahua constituyen zonas 
de refugio para las fases postlarvarias, juveniles y subadul-
tas de los camarones a lo largo del año. En estas lagunas, 
la captura de camarones se efectúa con el arte de pesca 
tradicional de la región llamada “charanga”. Las charan-
gas consisten en estacas de madera colocadas en forma 
de “V”, que configuran un embudo con un colector en el 
vértice. Se colocan con el embudo corriente abajo en los 
corredores migratorios de las lagunas, cubriendo una área 
limitada y dejando libres las áreas de crianza. Durante la 
migración de los subadultos hacia el mar, los camarones 
quedan retenidos en el colector donde son capturados. 
Este arte de pesca no bloquea del todo las áreas de tránsi-
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to de los camarones y es altamente selectivo con los indi-
viduos de mayor talla permitiendo el paso de los prejuve-
niles y juveniles pequeños que permanecen en la pobla-
ción para posteriormente reclutarse a las pesquerías arte-
sanal o industrial. Por lo anterior, la charanga se considera 
un arte de pesca eficiente (Diario Oficial de la Federación, 
15 de marzo de 2004).

Veda estacional
Durante las últimas décadas del siglo xx, el recurso ca-
marón empezó a decaer en el Golfo de México como 
respuesta a un incremento en las actividades pesque-
ras, por lo que en 1993 se decretó una veda estacional, 
mediante la nom-009-pesc-1993 (Diario Oficial de la 
Federación, 24 de julio de 2007), a manera de estrategia 
de regulación de la actividad pesquera, con el objeto de 

proteger el reclutamiento de los camarones a las pobla-
ciones de altamar y, en menor grado, la reproducción. 
La pesquería artesanal en las lagunas de Tamaulipas-
Veracruz representaba >50% de la captura total antes 
de la veda de 1993, después de lo cual la pesquería 
industrial incrementó sus capturas. Sin embargo, la pes-
quería artesanal ascendió en 2003 a 46% del total de
sembarcado (Anuario Estadístico de Pesca, 2000-2004), 
lo que sugiere que ésta no ha disminuido a pesar de la 
veda establecida.6

La veda estacional que se aplica a la zona de plata-
forma continental en la región camaronera Tamaulipas-
Norte de Veracruz (1 de mayo-15 de agosto, Diario Ofi-
cial de la Federación, 30 de abril de 2010) protege el 
proceso de reclutamiento pesquero del camarón café 
(F. aztecus), pero excluye completamente una protec-

Camarón peneido 
enmallado.

Figura 1. 
Esquema de la 
pesquería secuencial 
y sus características 
principales.

Figura 2. 
Ciclo de vida típico 
del camarón peneido 
(Crustacea: Decapoda: 
Penaeidae).
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ción específica para los periodos de reproducción y 
desove más importantes que ocurren a principios de 
primavera (febrero-abril) y de otoño (septiembre-octu-
bre).1 El resultado de esta situación es una reducción 
de la capacidad reproductiva de las poblaciones explo-
tadas en plataforma como consecuencia directa de la 
pesquería industrial.

En el caso de la pesquería artesanal en las lagunas cos-
teras, la protección del recurso camarón no se relaciona 
tanto con la veda (26 de mayo-10 de julio, Diario Oficial 
de la Federación, 30 de abril de 2010), sino con la regula-
ción de la talla mínima de captura y de las artes de pesca 
que se permiten utilizar, así como con la protección de las 
áreas de crianza críticas sobre las que depende la supervi-
vencia de las etapas larvales y juveniles de los camarones. 
Una diferencia de 10% en la supervivencia de las post-
larvas y juveniles parece pequeña, pero tiene implicacio-

nes importantes en el reclutamiento pesquero. Asimismo, 
dado que la supervivencia de estas etapas tempranas se 
relaciona de manera directa con el hábitat, el manejo 
del recurso camarón deberá pasar de la protección de las 
poblaciones existentes, a través de las regulaciones pes-
queras, a la protección de las etapas de vida estuarinas 
por medio de la conservación de su hábitat.7

En teoría, la aplicación de las vedas debería ser una 
estrategia que promueva el manejo de la pesquería se-
cuencial en esta región camaronera. Sin embargo, la falta 
de atención a factores sociales, como el caso de los pes-
cadores artesanales que ejercen un impacto importante 
sobre la explotación y el mantenimiento del recurso du-
rante sus etapas más vulnerables (larvas y juveniles), lleva 
a concluir que estas estrategias son insuficientes y poco 
objetivas, y obedecen a intereses político-económicos 
que favorecen particularmente al sector pesquero indus-
trial sin considerar el impacto social y económico que se 
genera a nivel local y regional.

Asimismo, las vedas deben establecerse cada año en 
consenso con todos los actores involucrados, mediante 
reuniones organizadas por comités estatales.8 El proble-
ma radica en que la información en la que se basan las 
autoridades para establecer este tipo de regulaciones no 
está a disposición del público,9 se mantiene restringida al 
gobierno y, en consecuencia, la participación de sectores 
ajenos al mismo es limitada.

Los representantes de la pesquería industrial han pre-
sionado para que se reduzca drásticamente el esfuerzo 
pesquero que practica la pesquería artesanal en las la-
gunas costeras de esta región del Golfo de México, argu-
mentando que esta reducción resultaría en un aumento 
en la biomasa disponible para la pesquería industrial.9 Sin 
embargo, es en la pesquería industrial de esta región en 
donde aumenta el esfuerzo de pesca cuando se incor-
poran las flotas de Campeche, Tabasco y Quintana Roo 
al inicio de la temporada de pesca cada año,8 aunado al 
hecho de que durante el sexenio 1988-1994 se incorporó 
la participación del sector privado a la pesca del recur-
so camarón, que antes era explotado exclusivamente por 
cooperativas pesqueras.

Una alternativa para elevar la producción de cama-
rón es la acuicultura. Sin embargo, existen implicacio-
nes ecológicas de esta opción entre las que se encuen-
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tran la introducción de especies exóticas, la pérdida 
de hábitats naturales y áreas de crianza a lo largo del 
litoral, el uso de grandes cantidades de agua dulce y la 
salinización de los suelos, la generación de enfermeda-
des características de los monocultivos y el uso excesi-
vo de antibióticos, el depósito de heces fecales que crea 
condiciones anóxicas y la exportación de éstas y del 
alimento no consumido hacia el mar, lo que provoca un 
problema de contaminación.10

Áreas críticas en las lagunas
Entre las herramientas que contribuyen al mejoramiento 
del manejo del recurso pesquero camarón en las lagunas 
costeras se encuentra la identificación de los ambientes 
donde habitan los camarones durante las etapas tempra-
nas de su ciclo de vida (postlarvas, juveniles y subadultos) 
y el establecimiento de estas áreas como zonas de refugio, 
con la finalidad de conservarlas y contribuir al desarrollo 
de los camarones cuidando aspectos de su reproducción, 
crecimiento y reclutamiento ecológico. La identificación 
de dichas áreas depende de estudios orientados a deter-
minar la distribución de las especies de interés dentro de 
las lagunas costeras.11

Pérez-Castañeda y Defeo12 demostraron la importan-
cia de la identificación de áreas de crianza de camarones 
y el establecimiento de éstas –como zonas restringidas a 
la actividad pesquera– como instrumento de manejo y 
conservación del recurso dentro de la Reserva de la Bios-
fera Ría Celestún, en el sureste del Golfo de México.

En el caso particular de la Laguna Madre, decretada 
como Área de Protección de Flora y Fauna el 14 de abril 
de 2005 (sinap-056, 2006, www.conanp.gob.mx/sinap.
html), el establecimiento de una área de refugio deberá 
quedar estipulado en su programa de manejo. La pesque-
ría de camarón es tan importante a nivel socioeconómico 
que la protección de áreas de crianza específicas en las 
lagunas debe constituir una alternativa imprescindible 
para el sostenimiento de ambas pesquerías, la artesanal 
y la industrial, a largo plazo. Lo anterior es de vital im-
portancia si se considera que tanto los cambios en el uso 
del suelo como la contaminación causada por desechos 
urbanos, agropecuarios e industriales, que se presentan 
a lo largo del litoral oeste del Golfo de México, generan 
un deterioro ambiental dentro de las lagunas costeras.13

En México, las leyes que mencionan las áreas de 
crianza son la Ley General de Pesca y Acuacultura Sus-
tentables, la Ley General de Vida Silvestre y la Ley Ge-
neral de Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente.

En un estudio realizado en las lagunas Madre y de 
Tamiahua, Cid11 identificó áreas de crianza para las tres 
especies de camarones peneidos mediante el registro de 
las máximas densidades de organismos y su relación con 
el hábitat, incluyendo en particular las zonas protegidas, 
los fondos someros y la vegetación acuática sumergida. 
Se presenta para cada laguna la relación entre estas áreas 
de crianza y las áreas con mayor esfuerzo de pesca (ma-
yor número de charangas: zonas rellenas en figuras 3 y 4, 
donde se indica el número de charangas en cada zona).

En la Laguna de Tamiahua, el mayor esfuerzo de pes-
ca se concentra a lo largo del litoral oeste de Cabo Rojo 
desde la Isla Juana Ramírez hasta la Boca de Tampachi-
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chi y a lo largo del litoral oeste de la Isla Juana Ramírez 
en la parte norte de la laguna, así como alrededor de la 
Isla del Ídolo al sur de la laguna. Estas zonas también 
son áreas con densidades altas de juveniles y subadultos 
de camarones, por lo que se pueden considerar como 
zonas críticas que requieren protección. Por otra parte, 
también se registraron densidades significativas de ca-
marones en puntos aislados de la región central de la 
laguna en donde la concentración de charangas es muy 
baja (Fig. 3).

En la Laguna Madre el mayor esfuerzo pesquero se 
localiza a lo largo del litoral oeste de la barrera cerca 
de la boca de Mezquital en la parte norte de la laguna, 
a través de la región central de la laguna, y al sur de la 
boca de Catán y frente a la boca de Caballo en la parte 
sur de la laguna. En estas zonas fueron registradas den-
sidades altas de juveniles y subadultos de camarones, 
lo cual significa que representan zonas críticas para el 

recurso. Adicionalmente, la región noroeste del sistema 
y la Laguna de Catán albergan una densidad significa-
tiva de camarones, sin una concentración marcada de 
charangas (Fig. 4).

Las áreas con mayor esfuerzo de pesca con charan-
gas en general coinciden con las áreas de crianza críti-
cas (con las mayores densidades de camarones) identi-
ficadas en cada laguna. Con el fin de reducir la captura 
del componente más joven y vulnerable de la población 
y evitar su disminución por impacto antropogénico, 
como Pérez-Castañeda y Defeo12 mencionaron ante-
riormente, es imprescindible que las actividades de la 
pesquería artesanal no se lleven a cabo en dichas áreas 
de crianza. Asimismo, una vez identificadas las áreas de 
crianza críticas, es posible integrar dicho conocimiento 
al diseño e implementación de estrategias para el mane-
jo adecuado del recurso y para promover su protección 
a largo plazo en cada laguna.

Figura 3. 
Áreas de crianza y áreas con 

mayor esfuerzo de pesca 
(vide in)14 en la  

Laguna de Tamiahua. 

Figura 4. 
Áreas de crianza y áreas con 

mayor esfuerzo de pesca  
(vide in)15 en la Laguna Madre.
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Consideraciones finales
Las pesquerías artesanales constituyen una actividad im-
portante en la economía local de las lagunas donde se 
desarrollan. La situación social que prevalece tanto en 
Tamaulipas y Veracruz16 como en otras partes del Golfo 
de México17 hace imprescindible que el desarrollo de 
esta actividad se promueva de manera regulada y se le 
confiera una mayor importancia dentro de las econo-
mías regionales, considerando que es una práctica sus-
tentable y ecológica, por encima de otras alternativas de 
explotación como la pesca industrial y la acuicultura.

El manejo racional de las áreas de crianza afectará 
directamente a las poblaciones de altamar, y en conse-
cuencia a las pesquerías de la región. Por esto es impor-
tante promover los estudios enfocados en ampliar el co-
nocimiento biológico del recurso camarón, en especial 
aquellos relacionados con las etapas vulnerables de su 
ciclo de vida (el reclutamiento ecológico) y los ambien-
tes de los que depende dicho proceso, como las áreas de 
crianza en las lagunas costeras.

El impacto social de esta actividad pesquera es im-
portante para los pescadores artesanales puesto que les 
permite mantener su estilo de vida, sus costumbres y su 
actividad económica, considerando que una proporción 
considerable de los pobladores en esta región de Tamau-
lipas-Norte de Veracruz es de bajos ingresos económi-
cos. En resumen, la pesquería artesanal en las lagunas 
costeras con base en el uso de las charangas genera una 
situación ventajosa para ambos sectores pesqueros, el 
artesanal y el industrial.
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